
Cuando la vida, por su proceso inequívoco nos obliga a prescindir de una
persona querida, y por ser querida recibimos el encargo, de escribir en su
memoria una nota necrológica, los sentimientos y los recuerdos que se acumulan
son difíciles de expresar.

D. Demetrio Ramos Pérez ha sido (siento que sigue siendo) por encima de
todo mi amigo, un entrañable amigo, cercano a mis inquietudes profesionales y
a mi trayectoria personal.

Su magisterio conmigo lo ha ejercido casi siempre en la distancia —la que
hay entre Valladolid y Madrid—, pero una mañana con él en un Archivo —allí
o aquí— una comida relajada o un viaje, han sido suficientes para estimularme,
orientarme o corregirme.

De un dinamismo agotador por su inabarcable abanico de conocimientos, te
tensaba, hasta acabar convencida de que lo que te proponía era la mejor opción
a la que podías dedicar tu tiempo de investigación.

Desde que sufrió el primer gran quebranto su salud en mayo del 92, hasta su
muerte en julio del 99 ha dado su mejor lección magistral, trabajando, sin dejar
de asistir a las reuniones de la Academia, sin abandonar lo que seguía conside-
rando sus obligaciones, excediéndose en muchas ocasiones e incitándonos a los
que le hemos rodeado al trabajo continuo.

De su ingente obra, reflejo de su amplio y profundo conocimiento de la His-
toria de América, ya se ha escrito, yo me reservo sólo el aspecto personal, que
estimo tan bien, he conocido y he disfrutado y que guardaré el resto de mi vida
con enorme cariño y como ejemplo.
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